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[bookmark: _Toc454359968]Introducción
Cuando nos acercamos al estudio del carisma de un instituto religioso suele interesarnos saber cuál es su originalidad. Y, enseguida, nos percatamos de que, la originalidad no es absoluta. En los rasgos carismáticos hay muchas coincidencias con otros institutos, pues todos provienen de una inspiración cristiana. De ahí que la originalidad de una fundación proviene, especialmente, de la forma con la cual las fuerzas carismáticas llegan a confluir de una manera coherente, en una síntesis. Esta confluencia es la que configura un instituto. Se podrá hablar de la misericordia de Dios, experimentada en una comunidad con unos rasgos especiales, y hecha misión en hospitales, o en la predicación, o en las prisiones, o en el Tercer Mundo, etc. El mismo digamos de la pobreza de Cristo.
Tengamos presente, además, que los institutos dependen de unas circunstancias históricas de lugar y de tiempo, que condujeron a las fundadoras o a los fundadores a moldear la figura de su instituto, como una respuesta a Dios, pero histórica. Es decir, condicionada, como acabamos de decir, por el tiempo y por el lugar.
Para proceder de una manera comprensible, al referirnos a la congregación de M.SS.CC., partiremos de tres núcleos de inspiración, que son:
1.- Una experiencia cristocéntrica de Dios, a través del Corazón de Jesús y del Corazón de María, o, de los Sagrados Corazones.
2.- Una experiencia de comunidad, que, por definición, pertenece a la vida religiosa.
3.- Una experiencia de misión radicada en el bautismo, que tiene necesariamente un desarrollo misionero del ministerio presbiteral, que incluye el laicado.
Siguiendo una de las maneras de trabajar de Ramon Llull, tendremos que relacionar cada uno de los tres núcleos, con los otros dos.
Simultáneamente intentaremos indicar cómo estas líneas carismáticas se han hecho realidad a lo largo de los tiempos, para dar respuesta al objetivo específico que nos han propuesto.
En principio prescindiremos de citar bibliografía, pues saldríamos del tiempo disponible. Sin embargo, diremos que los años que comienzan en 1910, hasta 1932, son veinte años poco trabajados. Las biografías poco documentadas de los PP. Joan Perelló y Jaume Rosselló dan pistas para llegar a lo que pretendemos. Será indispensable que algún día nos adentremos en los archivos, empezando por el Archivo General de la Congregación.
[bookmark: _Toc454359969]I.- DESDE LOS ANTECEDENTES DE LA FUNDACIÓN DE LA CONGREGACIÓN A LA MUERTE DEL FUNDADOR, (1909).
[bookmark: _Toc454359970]1.- Una experiencia cristocéntrica de Dios, a través del Corazón de Jesús y del Corazón de María, o, de los Sagrados Corazones.
[bookmark: _Toc454359971]Contexto
La espiritualidad de los Sagrados Corazones tiene muchas manifestaciones. El P. Joaquim Rosselló y Ferrà, conoció la más contemplativa, en los conventos de monjas, donde había arraigado, como también era conocida por la clerecía, pues al menos desde finales del siglo XVIII, el obispado editaba el oficio litúrgico del corazón de Jesús. Aunque es bastante anterior, la dominica Sor Anna del Santíssim Sagrament, (Valldemossa, 1649-Palma 1700; dominica desde 1667), comentando el Llibre de amic e Amat, del beato Ramon Llull, tiene expresiones místicas de gran ternura, confianza y entrega, en las que el corazón es casi omnipresente. Hasta ahora, no he sabido ver si tenía alguna vinculación con la corriente de la devoción al Corazón de Jesús. No lo creo.
El P. Joaquim aprendió esta devoción en los conventos de clausura, y, más específicamente, del hermano coadjutor jesuita, Gregorio Trigueros. La manera con la que éste vivía y transmitía la devoción era la que se inspira en un texto evangélico, Lc 12,49 «He venido a traer fuego a la tierra, y como quisiera que ya estuviera ardiendo!». De sobra sabemos que, literalmente, el texto no habla del fuego del amor. Pero, a nosotros, nos interesa como lo conoció el P. Fundador. Además, el amor como fuego se encuentra en la literatura cristiana, en textos litúrgicos, en las oraciones de las celebraciones de algunos santos, como San Felipe Neri (26 de mayo). El P. Joaquín debió tener buena experiencia de ello, como oratoriano que fue.
Como lo hemos recogido varias veces, el prof. Miquel Duran Pastor, hace años, ya resaltó que el P. Rosselló fue el que sacó de los conventos la devoción al Corazón de Jesús. Como también lo aprendimos y publicamos, El Mensajero del Corazón de Jesús, que comenzó a ser editado en Barcelona, dio varias noticias, recogidas por el político, laico católico, publicista y gran historiador, el menorquín Josep Mª. Quadrado, en las que se vislumbre como se movía el P. Joaquín difundiendo esta devoción, a pesar nominalmente no aparece. Es un avance de lo que tenemos que decir sobre la misión.
La experiencia de Joaquim Rosselló fue la de compartir con el Hno. Trigueros y un grupo de jóvenes, muchos de ellos seminaristas, y, más tarde, sacerdotes, esta espiritualidad, encendido como fuego.
Con esta primera experiencia comunitaria, que no comportaba la convivencia, lo que movido por este fuego vivió el presbiterado de una manera apostólica, y mantuvo y animó al grupo de jóvenes. Pero, muy pronto se sintió llamado a una vida comunitaria, que solamente le fue posible en el Oratorio de San Felipe Neri. Desde aquí, aquel fuego de amor le hizo descubrir amigos sacerdotes, jesuitas y, por supuesto, del Oratorio, y desde 1875 crearon un equipo misionero, de diversos institutos, y con sacerdotes diocesanos. Desde este equipo, él dice que empezó a soñar en una congregación de misioneros de los Sagrados Corazones, que predicaran en los pueblos. Son embargo, el equipo no satisfacía sus anhelos comunitarios. Buscaba algo más. No sólo la comunidad no era para él, hombre laborioso como pocos, un impedimento para la misión, sino que era el hogar de la misión, desde donde se salía renovado, ayudado, y tirado.
Esta experiencia comunitaria y misionera del Amor encendido de los Sagrados Corazones es la profecía de la fundación de la Congregación de MSSCC, que se gestó en el ejercicio de un ministerio misionero, llevado a cabo intercongregacionalmente (jesuitas y filipenses), y con presbíteros diocesanos.
Es evidente, el amor como fuego, como misericordia, empujó el P. Joaquín hacia la misión. Lo hemos dicho. Ahora sólo nos corresponde añadir que esta experiencia del amor de los SS. Corazones marcaba la predicación. Sabemos que los sermones del perdón, al parecer, fueron introducidos por la Congregación en la temática de las misiones populares. Sabemos que la parábola del Hijo Pródigo, así se llamaba, en el P. Joaquim le provocaba lágrimas cuando la predicaba. También nos consta que quería que los misioneros prefirieran predicar la misericordia de Dios y no la condenación.
[bookmark: _Toc454359972]2.- Una experiencia de comunidad, que, por definición, pertenece a la vida religiosa.
La vida religiosa, al menos desde los últimos siglos, ha privilegiado la comunidad. El estilo de vida apostólica, inspirado por San Agustín, por los canónigos y clérigos regulares, se ha inspirado en el grupo apostólico, centrado en Jesús, y, especialmente, en la primera comunidad de Jerusalén. Precisamente los textos de los Act, 2 y 4, aparecen en la «Última exhortación», del P. Joaquín, son los que inspiran uno de los más bellos números del concilio Vaticano II, Perfectae caritatis, 15.
Para entender el P. Joaquim Rosselló y Ferrà es imprescindible captar la riqueza de la comunidad apostólica, y la que él pretendía nutrir.
Inspirado en la espiritualidad de los Sagrados Corazones, mostraba como la imagen que figuraba en el escudo que hemos llevado hasta los años 1970, en la cual los corazones están unidos y algo superpuestos. Este escudo reflejaba el medallón que hay en la vuelta sobre el corazón de la iglesia de San Honorato, en el cual se inspiró el P. Rosselló, para dar el título a la Congregación, dando cumplimiento a la predicción del Hno. Trigueros. El P. Joaquín decía: cómo los Sdos. Corazones están unidos en esta imagen, así han de estar los misioneros de los Sagrados Corazones.
De aquí que, uniendo la fuente que inspiró la Congregación con la Comunidad misionera, ésta debe estar bien unida, compenetrada, y nutrida por la Palabra de Dios, que es la que nos dice cómo debemos amarle y como hemos de servir a los hermanos, y ser, con motivos evangélicos, como el P. Rosselló: «santos pobres, amigos de los pobres».
[bookmark: _Toc454359973]3.- Una experiencia de misión, que parte del presbiterado, con raíces en el bautismo, y animada por el amor de los SS. Corazones.
La misión en Joaquim Rosselló tiene antecedentes en su adolescencia, cuando vivía en plenitud su amor a Dios, descubierto en la soledad y en la amistad con las monjas, con algunos curas, incluso desterrados en Mallorca, y, en especial con el Hermano Trigueros. La misión que brota del bautismo era fecunda Joaquim, en el jesuita, en las monjas, y, especialmente en los jóvenes, algunos de los cuales eran seminaristas.
No podemos perder de vista esta misión entre los jóvenes, que nunca ha sido fácil. Pero que pertenece al carisma, pues el P. Joaquín la continuó para muchos años en la Escuela de Cristo, fundando, en Mallorca, con un barbero la Corte Angélica de San Luis, o los Lluïssos, extendidos por toda Mallorca. Y, entrado en el Oratorio de San Felipe Neri, restableció el Oratorio Parvo de San Felipe Neri. Los seminaristas, los científicos de Mallorca, los constructores de la red ferroviaria, los creadores de las cajas de ahorros, los promotores de las empresas de navegación, los políticos, poetas, literatos, y profesores del Institut Ramon Llull, como los del Seminario de Sant Pere, entre los cuales debemos contar media docena de obispos, se nutrieron espiritualmente en los grupos de Lluïssos, y en el Oratorio Parvo. No repetiremos las listas, siempre incompletas, de los nombres de estas personas, muchas mucho más emprendedoras, que no las de nuestros días, que a veces son poco creativas y arriesgadas.
Hecha esta referencia a la misión entre la juventud, hemos de avanzar un paso más. El P. Joaquim Rosselló fue un gran misionero popular, y articulador de un equipo de misioneros pluricongregacional, con sacerdotes diocesanos. El término es impropio, porque los jesuitas son una orden religiosa. En las misiones populares soñaba en la necesidad de una congregación misionera. De ahí que tenemos que decir que los Misioneros de los Sagrados Corazones son un fruto del ministerio intercongregacional, y con el presbiterio secular.
Este ministerio, entonces, era rigurosamente presbiteral, como lo era el de predicar ejercicios espirituales. Y, en este carácter presbiteral radica otra vertiente original de la congregación, que consiste en conjuntar el presbiterado con la vida religiosa. Un presbiterado vinculado a la iglesia local, no exento, que ejerce ministerios que dirige directamente el obispo, como son las misiones. No contaba el P. Fundador, con clínicas, ni, en principio, colegios.
Además, a partir de 1895, la organización comunitaria de la comunidad misionera era muy simple, de manera que las fricciones entre la vida comunitaria y el ministerio no existen. Más bien la vida comunitaria favorece la formación, la oración, la economía, el trabajo en equipo, y otros recursos para la misión.
Esta opción para vivir el ministerio en comunidad despertó interés en el concilio Vaticano I, especialmente entre los obispos de Alemania, Francia, Nápoles, y Bélgica, como lo hemos comentado en otros lugares. En Mallorca produjo la fundación de la Congregación misionera, y la de la Unión Apostólica, entre los sacerdotes seculares, de modo que, un biógrafo del obispo A. Massanet, Mn. Gabriel Comas Mir, escribía que el precursor de la Unión Apostólica en Mallorca había sido el P. Rosselló.
En la Congregación, la misión, como lo hemos apuntado, deriva del amor fontal del Padre, expresado en su imagen viva que es Jesús. Y el P. Joaquim, como lo hemos indicado, en su «Última exhortación», se sentía continuador de la Misión de Jesús, como lo proponía a los misioneros:
Misión que empezara nuestro divino Maestro en los días, para el mundo tan venturosos de su vida mortal; y que encargó tan de veras a sus discípulos que la continuasen, y a cuantos llegasen a ser sus sucesores en el sacerdocio, valiéndose de estas precisas palabras: Fuego he venido a encender en la tierra, y qué quiero, sino que se encienda. Ignem veni mittere in terram, et quid volo...[footnoteRef:1] [1:  Lc 12,49.] 

Esta misión tiene una fuente bautismal irrenunciable, que hay que tomar en cuenta y sacar las consecuencias para la convivencia eclesial, arrinconando visiones elitistas para el clero, y desarrollando formas nuevas de corresponsabilidad. Más aún, tiene todavía una derivación presbiteral. Efectivamente, la predicación, en tiempos del P. Fundador era ministerio de los presbíteros, y, como presbítero, fundó, organizó, y habló.
La raíz de la misión no era vista como un programa, ni siquiera un envío eclesiástico, sino una fuerza cristológica, es decir, una persuasión de vivir de Cristo, de su amor al Padre y de su entrega por amor a la humanidad. Una misión de frontera, es decir, que llegara donde la frialdad en amar a Dios y las personas humanas era manifiesta. No debe sorprender, por tanto, que, desde su horizonte, el P. Joaquín fuera pobre, amigos de los pobres y que tomara decisiones de solidaridad, cuando era Prior de Lucas.
Esta misión, además, carismáticamente, se expresó en la corresponsabilidad misionera, organizando y predicando misiones conjuntamente.
También había unas muestras de fraternidad en la participación de los sacerdotes en los ejercicios espirituales con los misioneros.
Todo llevaba los misioneros a sentirse más vinculados en el obispado. Es cierto que había una acogida análoga de parte de los obispos y de los sacerdotes. Todo era fruto de una eclesiología de comunión, muy elaborada después del concilio Vaticano II. Tal vez no tan vivida.
Y, no lo podemos olvidar, el P. Joaquim Rosselló, apasionado por los SS. Corazones, fue un espíritu observador. Como leemos en los evangelios, Jesús sintió compasión de las masas sin pastor. Algo pasaba entonces, cuando la monarquía había suprimido los frailes y clérigos regulares, que eran los que predicaban, fuera de la misa dominical. Para la predicación popular, quedaba solamente la comunidad de la Congregación de la Misión de San Vicente de Paúl. De ahí que el contemplativo, P. Rosselló, puso al servicio de la misión su predilección por la soledad, compartiéndola con un intenso ministerio misionero itinerante. La vivió dentro de una comunidad misionera, que él fundó. El análisis de la realidad pertenece a todo misionero sensato.
[bookmark: _Toc454359974]II.- DESDE 1909 LA CONCESIÓN DEL DECRETUM LAUDIS (1932).
Entramos en un período de la historia de la Congregación que ha sido poco explorado.
Con todo, muy superficialmente, podemos apuntar algunas líneas que nos ayuden a captar como el carisma daba sus frutos, y nos proponemos organizar nuestras aportaciones repitiendo el esquema aplicado a la época fundacional. Así entramos en la primera fuente de la espiritualidad misionera de los Sagrados Corazones.
[bookmark: _Toc454359975]1.- Una experiencia cristocéntrica de Dios, a través del Corazón de Jesús y del Corazón de María, o, de los Sagrados Corazones.
Consideramos que este aspecto del carisma fue el que más resultados dio. Mencionaremos solamente los diversos recursos de los que se sirvieron aquellos misioneros.
La oración, análoga a al rosario de la Virgen, que era la «Coronita de oro», plasmada sobre unas oraciones descubiertas en Roma. Eera rezada en todas partes, y a menudo cantada. El P. Gabriel Miralles la armonizó muchas veces, con melodías muy pegadizas, tanto en la versión en catalán, como en la castellana. El P. Miguel Cerdà siguió la misma huella. Así, el mes de junio, los nueve primeros viernes, los cinco primeros sábados del Corazón de María, eran participados por todos.
[bookmark: _Toc454359976]La Asociación de los Sagrados Corazones se extendió por todas partes.
La consagración de las familias y pueblos a los Sagrados Corazones fue frecuente, y las Misiones populares eran la gran ocasión para renovarla y extenderla. Lo mismo se hacía en las predicaciones cuaresmales, en los ejercicios, cuarenta horas, novenas y Triduo. La Casa de Palma era el centro de esta expansión.
Los misioneros fueron prolíficos en producir hojas, folletos, («Hojas mensajeras») que esparcían por todas partes. No era cosa de dos o tres.
El P. Miquel Rosselló compuso un libro, que lleva el título de Panal de Junio, que contiene meditaciones para cada día de este mes, dedicado al Corazón de Jesús.
Todos estos medios de difundir la devoción a los Sagrados Corazones tenía una consecuencia común, que era la de perder el miedo a Dios, mediante la confesión frecuente, en la que difícilmente encontraríamos un misionero rigorista, como preparación para recibir la eucaristía. Los primeros viernes precisamente, se practicaban comulgando. De aquí que, cuando el Concilio Vaticano II ha insistido en celebrar menudo la Eucaristía, comulgando en las misas, no fuera, sorprendente, como antes, se debe en una pequeña parte a que los misioneros de los Sagrados Corazones, y los promotores de esta devoción, habían preparado el pueblo creyente, junto con otros ministros, y con la tarea capilar de las religiosas mallorquinas.
Toda esta misión acercaba Dios al pueblo. A un Dios misericordioso, el del Hijo Pródigo.
[bookmark: _Toc454359977]2.- Una experiencia de comunidad, que, por definición, pertenece a la vida religiosa.
En este sentido, hubo un crecimiento que, posiblemente fue exagerado. Entraron elementos conventuales, que el P. Fundador no había exigido. El P. Gaspar Munar lo observó. Decía que se cargó de cosas pequeñas, que podían ahogar muchos espíritus, y abrir el paso a los escrúpulos. De esto algo hemos experimentado.
El detallismo en los aspectos secundarios de la comunidad, privilegiaron la observancia, que es imprescindible, si no nos queremos engañar. Eran los tiempos del libro del redentorista Louis Colin, El culto de la Regla, de la máxima de San Juan Berchmans, mea maxima poenitentia, vita communis; y otros. Ahora bien, es una fatalidad confundir los instrumentos o medios con el objetivo de la vida. Pero nunca pueden ser un fin. No vivimos para los actos, ni por los medios, sino que unos y otros nos han de facilitar poder llegar a la finalidad.
Probablemente la segunda generación de misioneros, proveniente, en su mayor parte, del clero secular, deseaba un estilo más conventual que presbiteral. Este estilo ya vivían antes de entrar en la Congregación., Y la mentalidad de que había estados de perfección debía deslumbrarlos.
Una de las consecuencias, muchas veces repetidas, fue que esta generación que investigó como ninguna otra la biografía del P. Joaquim Rosselló i Ferrà, no tuvo ningún miramiento en censurarle, escondiendo el libro que le habían pedido, las Notas Referentes ..., y, cuando el P. Antonio Thomàs, el más ferviente y prolífico biógrafo, corta y cose como le pareció, pero omitiendo toda referencia a la llamada que el Fundador hacía a ser amigos, y modelos de sacerdotes.
Ahora bien, esta generación tuvo hombres emprendedores: el P. Thomàs fue a Madrid a recobrar Ca l’Amitger de Lluc, y fundaron en Roma para no perder la iglesia de Sant Gaietà de Palma, etc., y desde esta casa, de los Santos Celso e Giuliano, fueron capaces de obtener el Decretum Laudis, 1932, en plena II República de España.
Este aprobación pontificia definitiva abrió la puerta a un inicial recobro de la letra del carisma en las constituciones del mismo año, 1932. Todo se había perdido, cuando tuvieron que adaptar las Reglas al Código de Derecho Canónico, publicado en 1917.
[bookmark: _Toc454359978]3.- Una experiencia de misión, que parte del presbiterado, con raíces en el bautismo, y animada por el amor de los SS. Corazones.
Estamos en la época a lo largo de la cual, tal vez, se hayan predicado más misiones populares, cuaresmas, ejercicios, etc.
Como lo hemos indicado, la casa de los SS. Corazones de Palma era un centro misionero, de consultas de espiritualidad y de moral.
El P. Juan Perelló fue profesor de moral durante muchos años, en el Seminario de San Pedro, y le sucedió, con el tiempo, el P. Gaspar Munar. Este hecho daba prestigio a la Congregación, a pesar de que ambos fueran autodidactas. Así, la vinculación a la iglesia local era más vistosa y efectiva. Posteriormente, con intermitencias, los congregantes han sido profesores del Seminario, o, posteriormente, del CETEM (Centre d’Estudis de Teologia de Mallorca, afiliado a la Facultad de Teología de Cataluña).
Por otra parte, esa generación no se sintió alentada a salir a la misión en América, a pesar de no faltaran solicitudes. Posiblemente debió ser el P. Gaspar Munar el que, en los años 1930, promovió la apertura misionera hacia América, que se plasmó en las decisiones que él tomó cuando fue Superior General (de 1939 hasta 1963).
[bookmark: _Toc454359979]Síntesis
1.- En cuanto al núcleo de la espiritualidad, hay que recoger que estuvo centrada en Cristo y María, y que con esta visión ha contribuido a vivir más como hijas e hijos de un Dios Padre, con el Hijo que ama con corazón humano.
De este modo, el acceso a los sacramentos de la penitencia y de la eucaristía han sido fomentados, praxis pastoral que ha preparado la aplicación de la teología más bíblica del concilio Vaticano II.
2.- En cuanto a la comunidad, la congregación mostró la fecundidad misionera de la comunidad de sacerdotes, alargando la gran tradición que viene de San Ambrosio y San Agustín, y pasa por los grandes órdenes de vida apostólica, que vinculan pobreza, comunidad y predicación de la Palabra.
Para los misioneros, las llamadas del concilio Vaticano II, a sentir más la Iglesia en la iglesia local no ha supuesto ninguna novedad. Todo se ha convertido en un mensaje familiar.
El nuevo clima pidió redimensionar el conventualismo que se había introducido en la Congregación, lo que empezó indirectamente con la publicación de las Notas referentes, en 1940.
[bookmark: _Toc454359980]Unos retos muy fuertes
La tendencia de la Iglesia, especialmente desde que las revoluciones acabaron con el Antiguo Régimen, condujo a una purificación y a una despolitización. El clero se convirtió en más pastoral y menos implicado en los asuntos monárquicos, aunque ni ahora el desenganche sea total.
La formación intelectual mejoró. La pastoral no tanto. Una parte de los curas se regían por las exigencias de su beneficio o nombramiento. La Unión Apostólica, y otras instituciones, privadamente, encendían el fuego del celo apostólico.
Por otra parte, la educación escolar hizo que el pueblo creciera en capacidad de intervenir. La larga etapa de democracia de la Restauración alfonsina, que duró de 1875 a la dictadura del general Primo de Rivera, inaugurada en 1923, y el fascismo italiano, desde 1922, dio tiempo a crear una conciencia de participación política en la gente, que pedía una correspondiente intervención en la Iglesia.
Aceleraron este movimiento aquellas dos dictaduras, de modo que el papa Pío XI promocionó la respuesta laical a partir de la Acción Católica. La desventura fue que, en Italia y en España, esta Acción Católica fue centralizada y férreamente centralista, a diferencia de Bélgica, donde surgió la JOC, y en Alemania, donde aún periódicamente se celebra el Katholikentag, o Jornada de los católicos.
La Acción católica centralizada terminó con el asociacionismo de los religiosos, con los Lluïsos, muchos transformados en Congregaciones Marianas. Así, la respuesta apostólica con color carismático, quedó muy alicorta. Ahora bien, los retos no son el fin de la misión, sino interpelaciones para el futuro. El carisma no muere, menos el centrado en unos aspectos del Misterio Pascual de Cristo. Permanece como profecía de futuro.
Es la cuestión que nos responderán los que nos presentarán la marcha de la obra de Dios, que es la que ejecutó y preparó el P. Joaquim Rosselló y Ferrà.
Con todo, no quisiéramos desenfocar la cuestión. El crecimiento del presbiterado, de la vida religiosa y del laicado es un fruto de la gran labor misionera, una pequeña parte de la cual corresponde, en Mallorca, a la Congregación. No nos indignaremos con los hijos que crecen. El clero y el laicado han crecido muchísimo. Deben ser plenamente adultos y autónomos. Por esto, el carisma pide ser actualizado, por la oración, la celebración, el estudio. La aspiración del P. Joaquim tenía presente que: el clero, al par que sabio, [sea] también piadoso, como leemos en la Última Exhortación, por el análisis de la realidad y por la experimentación.
[bookmark: _Toc454359981]La congregación permaneció muy fiel a su vocación misionera, multiplicando los ministerios.
Pero no hubo experiencias en lugares donde la fe había retrocedido mucho. Las predicaciones en los tres obispados de Baleares no tenía este reto. Más aún, de Menorca y de Ibiza salieron muy buenos misioneros de los SS. Corazones.
Tampoco se planteó con decisión la salida a la misión que decimos ad gentes. Sí que al final se consideró formalmente fundó en Argentina.
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